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LOS EXPEDIENTES SECRETOS

Muchos son los motivos para recordar a Gonzalo Aguirre Beltrán (J908-1996), mas
uno de ellos sobresale entre todos los demds: su capacidad de no sucumbir ante las
obnubilaciones que lo evidente regala prodigiosamente. Desde mediados del siglo xx,
justo CUIIndo la discusión sobre la "mexicanidad" impiraba trabajos de gran enverga­
dura, Aguirn Beltrán llamaba la atención sobre una temática que la preocupación por
/o indio, lo españoly lo mestizo ocultaba aún si pretenderlo de manera deliberada: la
influencia africana en La cuLtura nacional.

Por supuesto, la importancia de Aguirre Beltrán no reside en su condición de "pione­
ro"-en asuntos humanos dificilmente se puede atribuir paternidades absolutas-, sino
m la calidadde sus análisis. Afin de cuentas, médico de origen y antropólogo de oficio,
SltS apreciaciones e inttrpretaciones siempre tuvieron como fundamento una amplia
bas, dommental primaria. Toda disección, parece decir el pensador veracruzano, re­
quitrt de tvidenciaJ; toda especulación es imposible sin una sola huella tangible, parece
eoneluir Agllirre Be/trán, mientras escribía reflexiones como la presente, publicada en
la rtuista Universidad de México, en octubre de 1970 (vo/. xxv, m'm. 2).

Bailes Negros

Gonzalo Aguirre Belrrán'

No siempre es posible demostrar con
suficiente evidencia el origen de rasgos y
complejos culturales que hoy son parte
consustancial de los parrones de compor­
tamiento habituales en los mexicanos o
en una porción de ellos. Es bien sabido
que en nuestro paIs concurrieron, desde
los años del descubrimiento y conquisra
de la Tierra Firme, dos grupos de pobla­
ción bien identificados por participar en
sistemas de vida que diferían conside­
rablemente entre sí: los españoles y los
indios. Con cierra razón, ambos grupos
fueron objetivados en categorías sociales
únicas.

Con la designación de españoles se
comprendía, por supuesto, a los que
en la actualidad componen las varia­
das nacionalidades del Estado español
-castellanos, vascos, catalanes, gallegos,
etc.-; pero también a portugueses de
la propia península ibérica, nórdicos de
los Países Bajos, alemanes del Báltico,
italianos y griegos del Mediterráneo.
No obstante que hablaban lenguas que

no permitían el entendimiento común
y que en su modo de ser expresaban las
peculiaridades que les daba una iden­
tidad nacional, todos quedaban incluidos
en el ámbito de la cultura occidental;
compartían un estilo de vida general y
representaban una etapa de civilización
urbana muy semejante.

Las divergencias en la categoría social
india eran, ciertamente. mayores. En ella
se ponía, tanto a las bandas recolectoras
cazadoras de los semidesiertos del norte
del país, cuanto a los pueblos agríco­
las del centro y sur, entre los cuales al­
gunos, como los nahuas del valle de
México, lo mayas de! procurrente
yucateco, los zapotecas y mixtecas de
Oaxaca, los wtonacas de Veracruz, ha­
bían alcanzado elevados niveles de efi­
ciencia en muy diversos aspectos de su
civilización. La dispersión idiomática,
que había producido más de un c~nte­

nar de lenguas y un crecido guansmo
de dialectos, y las formas de obtener la
subsistencia ya mencionadas, separaban

a I~s componentes de esta categoría
SOCial; pero todos eran americanos es
decir, gente sentida como radica1me'nre
distinta por sus conquistadores, especial­
mente en lo que concierne a civilidad y
policía.

A pesar de la clara participación que
desde un principio puso apane a las dos
categorías que nos ocupan, los etnólo-gos
que en el presente estudian a las
comunidades que descienden directa­
mente de los grupos émicos americanos,
encuentran a menudo difícil la deter­
minación de los rasgos nativos y
extranjeros. En muchas de esas comuni­
dades -si hemos de creer a los antro­
pólogos difusionisras-, con excepción del
habla y unas pocas cosas más, todos los
rasgos culturales son de procedencia
occidental. Según ello, la contribución
que los indios actuales pueden dac a la
formación de la cultura nacional es
despreciable.

OtrOS especialistas en ciencias socia­
les y en humanidades, que se ocupan de
investigar a grupos de población
nacional. tienen dificultades parecidas
cuando siguen el rastro a un elemento
cultural cualquiera para descubrir su for­
ma prístina. Desde luego, hay rasgos
cuya calificación como americanos u
occidentales es obvia; objetos, técnicas,
alimenros, vestidos. viviendas. Pero en
otrOS apartados de la cultura. como los
ubicados en los dominios del arte, la
religión y la medicina, las cosas son dia­
metralmente opuestas. No hay Seguri­

dad alguna para definir la procedencia
cultural. Por ejemplo, la creenCIa en el
susto, tan importante en la medicina
popular, bien puede proceder del pen­
samiento mágico cristiano sobre el espí­
ritu o del concepto nahua del tonaOi.

La dicotomía arriba establecida, con
todo y las dificultades graves que a .v;­
ces confronta, sólo ex.ige la elecclOn
entre los componentes de dos grandes
sistemas culturales, e! occidental y el

. o Un ob¡'eto o una Idea sóloamencan . 11
pueden ser españoles o indios; con e o
la pesquisa queda restringida dentro de
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'Ina juris4icción tel:¡px,amente reduci­
da 1 ínsula ibé ica, en un caso, la
sU~eJ'ficie patria, en el otro. A decir
verdad, esta limiraci6n...tiene en cuenta
la (?arricipación e""la ¡>9blación colo­
nial de geotodistinta a la mencIOnada.
SO'sabe f1~ México~ecibió innügra­
ció e ra qu~no de Áfnca y aSlátlca
que fUe introducida por el puerto de
Acapu1co; pero jamás se da beligeran­
cia a esta gente; es juicio común que
pasó sin dejar huella.

El número de asiáticos forzosamen­
te inmigrados a Nueva España parece
haber sido corto y su influencia
reducida al hinurland del puerto de
eorrada; pero en lo que concierne al
negro las cosas son indudablemente
distintas. Los estudios llevados al cabo
sobre el número de los que migraron
al pais, la proporción en cuanto a edad
y sexo de los esclavos, la procedencia
tribal de los mismos, su distribución
geográfica en la extensión del territorio
colonial, los afios en que se les
introdujo, el trato que se les dio y Otros
pormenores más, han permitido un co­
nocimiento suficiente de este grupo
racial para afirmar. sin temor a dudas,
su importancia.

Aunque estos estudios representan tan
s610 un punto de partida para investi­
gaciones posteriores que les afinen y den
la profundidad que requieren, el mundo
académioo de México se encuentra poco
Interesado en esta línea de pesquisa.
La importancia que entre nosotros tiene
el indi? y lo indio nos lleva a ignorar
cualquJcr Otra contribución a la cultura
nacional, a más de la oceidental, y esto
reza partic~larmente Con el negro.
Durante el Siglo pasado y principios del
present~ nuestros pensadores llegaron a
aceptar Ideas racisras de las que excluye­
ron .~ indio pero no al negro. La contri­
buclon cul toral africana es recusada o
Simplemente no reconocida.

Lo que antecede coloca al afromexi­
~nJs[a en una posición muy particular
SI trata de calificar como aIi . .ncano un
rasgo o un complejo cultural, presente

en nuestro estilo de vida, se encuentra
obligado a ofrecer una evidencia incon­
trovertible que muy a menudo es Im­
posible encontrar; los paralelismos entre
costumbres afticanas y amencanas lo
inducen a error y el proceso de acul­
tutación que operó y sigue operando
incansable botra los perfiles acusados de
los elementos originales hasta volverlos
irreconocibles. Todo lo anterior viene a
cuento porque el presente trabajo pre­
tende señalar una influencia africana en
los bailes populares de México con base
en la documentación colonial.

En orro lugar hemos narrado con
roda minuciosidad los lugares ran di­
versos de donde fueron artancados los
negros por los tratantes de esclavos¡1 así
pues, baste decit aquí que la mayoría
procedió, según las épocas, de las áreas
culturales de la costa de Guinea y del
Congo, según lo formula Herskovits.'
La limitación geográfica cultural del
territorio africano en que tuvieron su
origen la mayor suma de negros signi­
fica sólo similitud de formas de vida,
pero en modo alguno de comunidades
de habla. Los idiomas bantús y los que
permidan la comunicación entre los
verdaderos negros eran muchos; tantos
que el castellano se convirrió en la len­
gua franca de la esclavonía.

La diversidad de otigen, jUnto con
las condiciones de la esclavitud esen­
cialmente destructoras de la cultura.
propiciaron la integración de los afri­
canos en la cultuta de las minas, los
obrajes, las plantaciones y el servicio
doméstico. La ecología de las urbes y
la de las explotaciones capitalistas ubi­
cadas en el A1riplano eran disrintas a
las africanas; sólo en las COStas tropica­
les del Golfo y el Pacífico los negros
enc~ntrabar: algo semejante a su pa­
tria, peto 01 aun en este último caso
pudo grupo tribal alguno reCtear el es­
tilo de vida que había dejado atrás. La
destrucción de la cultuta original y la
adopCión de la cultura enajenada del
conqulsrador fue el destino genetal
del negro.

Por supuesto, el negro resisrió has.
ra donde le alcanzaron las fuerzas la
demolición de todo aquello que daba
significado a su vida y en no pocas
ocasiones se sublevó contra el amo es.
pañol o simplemente huyó a los refu­
gios que le depararon las selvas, los
desiertos o las montañas. Ni aun en
este caso llegó a reconstruir su siste.
ma cultural. Los cimarrones vivían en
palenques sujeros a un orden social
cuya cohesión les permiría rechazar
con éxito los ataques de los colonos
esclavistas; pero eSte orden era una
reinterpretación de formas occidenta­
les o americanas. La economía se
basaba en la producción de formas oc­
cidentales o americanas. La economía
se basaba en la producción del maíz
conforme a la récnica indígena, y
la organización polftica se configura­
ba de acuerdo con las normas que los
españoles dieron a la república de
indios.

No obstanre todo lo dicho los negros,
horras o esclavos supieron conservar
ciertas expresiones, que acruaron a
manera de cemento para mantenerlos
unidos: las expresiones estéticas. Los
domingos y fiestas de guardar eran para
los negros, abrumados por el diario tra­
bajo, el tiempo libre en que la socie­
dad esclavóctata se vera compelida a
permitirles tañer, cantar, bailar y em­
briagarse. Al través de esras expresiones
la música, el canto y la danza africana
tendían a perdurar. La excitación
dionisiaca que catacrerizaa muchos de
los bailes africanos causó profundo
recelo y grande temor en los amos.' A
veces quisieron prohibir las reuniones
tumultuosas; pero, ante la imposibili­
dad de lograrlo, se conformaron con
regularlas. 4

El escándalo que provocaron los bai­
les de negros no se limitó a los amos,
se exrendió a los gobernantes encarga­
dos del poder civil y a los eclesiáscicos
que dominaban las conciencias, al com­
probar la intromisión de los esclavos
en los bailes y celebraciones de los in-
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dios. Los comisarios y fiuniliares del
Sanro Oficio de la Inquisición, en las
denuncias que elevaron a sus superiores,
dejaron consrancia de esra penetración
ydelade opuesto sentido. Los negros,
informan, bailan con los indios el
tumteleche, representación de un sacri­
ficio humano, los patoles en las cere­
monias de imposición del nombre y los
areiros destinados a los dioses indios.s

La mutua influencia de una cultura
sobre otra tuvo lugat especialmente
entre la negra y la blanca. El contacto
más frecuente del negro fue sin duda el
que tuvo con el amo blanco. Por parte
de éste hubo un esfuerzo decidido por
cristianizar y ladinizar al bozal con el fin
de integrarlo a la economía colonial
como proletario. El esclavo, a su vez,
hizo ostensibles esfuerzos por vestir sus
bailes con la indumentaria occidental y
la representación del culto a los santos
carólioos. Hace 300 años, concursos de
negros ejecutaban por las calles de las
ciudades mexicanas bajles en cortejo que
bien pueden ser el antecedente de los
candombés sudamericanos.

En efecto, de mediados del siglo XVII,

cuando alcanzó su apllX la inmigración
negra a Nueva España, data una denun­
cia al Santo Oficio en la que se afirma:
'Fueron por las calles públicas los ne­
gros y mulatos, con toallas al hombro
turibulando las imágenes en esta ciudad;
abuso introducido de pocos años a esta
parte en la ciudad de Los Ángeles"." El
denunciante tem!a la difusión de la prác­
cica a los indios que eran más que los
negros en la jurisdicción de Puebla. En
Guadalajara también se ejecutaban es­
tos bailes en que negros y mulatos se
agrupaban en naciones, conforme al tes­
timonio de un clérigo: "Entre los ne­
gros y mulatos de esta tierra se han
erigido unas comunidades, aunque pa­
ra los Señores de la ciudad es una licita
diversión, para otros y para mí no lo es."7

Los negros, ciertamente, se habían
vuelto cristianos, pero a su vez habían
infiltrado en las ceremonias religiosas
un carácter festivo y secular que asustÓ

a los sacerdotes celosos de mantener
prísrina la doctrina y la liturgia tradi­
cionales.8 El 2 de diciembre de 1643
el Santo Oficio prohibió los nacimien­
tos conventículos, juntas y oratorios
" dCOncursos e gente, bailes y chocola-n, L - 1tes. 05 espano es, negros y mularos
de la ciudad de Puebla en COntraven­
ción al edicto siguieron bailando los
orarorios. En 1689 fue recordada la in­
terdicción, sin éxito, en Oaxaca; en
1704, con resultados semejantes en Gua­
remala. El año de 1789 se formó un
expediente en Oaxaca contra negros,
mularos y españoles "sobre las desho­
nestidades y abusos introducidos con
motivo de los coloquios que hacen en
las navidades".'o

Un siglo antes, el comisario del San­
ro Oficio en Cuernavaca había excomul­
gado "a todos cuanros habían asistido
en San Anronio Zacatepec a la fiesta y
bailes que la gente Ubre y esclava del Real
del dicho Ingenio habían hecho a la Vir­
gen y Mártir Santa Cacalina'." Pena tan
severa para los devoros católicos del
mundo colonial era de suponerse que
cuviera un efecto determinante en la
yugulación de los bailes de negros, mas
roda indica que no fue así. En realidad
duranre el siglo XVII hubo un estira y
afloja entre prohibición y licencia, en­
tre cantos y bailes permitidos y conde­
nados, entre operaciones española
deliberada y negra esponránea, es decir,
se produjo una interacción que vino fi­
nalmente a originar e! baile y el canto
mestizo, pero mestiws principalmente

de español y negro.
Esta emergencia tiene lugar a fines

de! siglo XVlI, precisamente cuando
insurgen en los pensadores de la época
ideas de patria y naCIOnalIdad. Los
bailes, siempre acompañados por e!
canto, se difunden por toda la Coloma
pero en particular por los centrOS de
desarrollo capitalista: las CIudades
de México, Puebla, Guanajuato, Mo­
relia, Guadalajara, Pachuca y e! puerto
de Veracruz. Los giros de la danza son
generalmente calificados de llcenclO-

PERFILES

sos y la letra de las canciones de
Irreverentes, como en efecto lo eran.
Parece Como si el racionalismo de la
Ilustración hubiese usado el canal de
la copla para dar rienda suelta a su
anticlericalismo.

En e! archivo de la Inquisición nu­
merosos expedientes, de fines del XVIII,

informan con amplitud respecto a la
aparición sucesiva e inacabable de bajles
y cantares. Algunos de ellos los transcri­
biremos in extenso. En 1971 e! comisa­
rio del Santo Oficio en Veracruz decía:

Con fecha de 23 de sepciembre me
ordena Vuestra Señoría relaciones so­
bre el bajles que llaman e! chuchumbé,
las circunstancias con que se bailan e
informado por dos sujetos, me dicen
que las coplas que remid se cantan
mientras los Otros bailan, o ya sea en­
tre hombres y mujeres, o sea bailando
cuatro mujeres con cuatro hombres,
y que el bajjes es con ademanes, me­
neos, sarandeos, contrarios rodas a
la honestidad y mal ejemplo, de los
que lo ven como asistentes, por mez­
clarse manoseos, de tramo en tramo
abrazos y dar barriga con barriga,
bien que también me informan que
éste se baila en casa ordinarias de
mulatos y gente de color quebrado,
no en gente seria, ni entre hombres
circunspectos y sí soldados, marine­
ros y brosa.12

En la ciudad de México tuvO gran
aceptación, por 1771, un son llamado
saranguandingo, que se bajlaba y can­
taba en las tepacherías de la capital, des­
de e! puente de Santo Domingo hasta
e! de Amaya y la Pila Seca. Se decía que
los cantares eran muy deshonestos
y que se bajlaba con tanta desenvolt~­

ra que "sirve de grande provocaclOn
para excitar la lujeria"." En 1778
causaba furor en Guanajuaro e! Son de
los panaderos en que:

Van saliendo cuantos concurr~n al
fandango, pero acompañados Slem-
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pre de hombre y mujer y quedándo­
se en el puesto que les toca, bailan y
cantan, formando al fin porterías de
monjas, baraciJlos, fundangos y todo
comercio y comunicación de hom­
bres y mujeres hasta que no queda
grande ni chico, y cuanta mezcla hay.
sea la que fuere. que no salga a hacer
algo. Se dio principio por un demo­
nio, que ya se fue, en forma de mu­
jer, que vino de Valladolid y dejó esta
mala semilla sembrada."

r á mismo añ&lde Il 8 en Veracruz
s Cbailaba e) son;Ilamado maturranga y
otros l;tlás, según....!)a delación que en
parte dice.

...,
Por divertirme el día veinte de enero
O este mo epu.é a un baile que se
t'{/lra en el callejó'n que llaman de la

I
CamJ?anu 1 e una casa cuyo duefio
no cono.c y que está poco más de­
lant oe a ent1!.da del dicho calle-

- -'o)~g . n. e UJ a pareja de hombre y
loo u~er, quecon~ocra igual habla sali­
) O do abailár el son que llaman el pan
U \, d"t lanteca observó entre ellos movi-

mienms muy lascivos, torpes y pro­
vocativos [...] pidió tocaran la cosecha
que el dicho Tomás salió a bailar con
una mujer y empezaron a bailar
con gran honestidad (...] pero que
hay otro baile llamado saCdmalld,¡ el
cual siempre que lo ha visto bailar le
ha parecido muy deshonesco. que di­
cen que lo trajo un negto de La Ha­
bana. que estuvo forzado en el catillo
de San Juan de Ulúa."

Por 1784 los mulatos de las minas de
Pachuca cantaban y bailaban el pan
rklaraba y sones Como el viaje rklame­
ro y el ~all pirulo." Las coplas que
acom~anana todos estos Sones fueron
recogidas por los comisarios del Sanro
Oficio. Las que acompañan al chu­
chumbt describen la corrupción de
c1éngos, militares y funcionarios de la
época y hacen mofa de ello. En cierra
forma la crítica que hacen es muy se-

mejante a la de los cantadores de nues­
trOS días y aun los bailes han perSlStldo
en algunos lugares sin grande modifi­
cación. El vivido relato que el comISa­
rio del Sama Oficio en Veracruz hiw
del son llamado el torito bien podría
retratar el que se baila hoy día; dice:

Tenemos la desgracia de oír enere la
gente plebeya de esta ciudad y los pue­
blos comarcanos otro son llamado el
torito, deducido del antiquísimo tan­
go. que no he visto bailar, pero repeti­
das veces he oído detestar entre las
personas que presenciándolo no han
podido sacrificar en obsequio de la di­
versión los remordimienms de su con­
ciencia, ni los sentimientos de la
religión. Báilase el detestable torito en­
tre un hombre y una mujer: ésta re­
gularmente es la que sigue el ademán
de torear, como el hombre el de
embestir; la mujer provoca y el
hombre se desordena; el hombre codo
se vuelve embestir a la coreadora y la
mujer toda se desconcierta o se vuelve
banderillas para irritar al coro; en los
movimientos de torear y en los de
en'lbestir uno y otro mutuamente se
combaten. y ambos torean y embisten
a los espectadores. que siendo por lo
común personas tan liberrinas y diso­
lutas como los espectadores, fomen­
ean con gritos y dichos la desenvoltura
y la liviandad de los perniciosos
badadores. Este baile, ilustrísimo Se­
ñor, no es de aquellos que se ven de
tarde en tarde, es bastante frecueme y
cr~o no hay concurrencia de arpa y
guitarra, especialmente en las casas de
campo, en las pequeñas de la ciudad
y los pueblos de Medellín, Jamapa y
~tlgua Veracruz, en que no se vea
baIlar, una veces con más otras con
menos desenvoltura; pero casi siem­
pre con demasiada disolución."

Los documento . d'. . s. Cita os en su parte
Slgn,ficauva. proceden todos del Archi­
vo General de la Nación, donde están
a la d,sposición del públ' Ileo ector; pero

no son los únicos. En los libros de "'.
bildos en los archivos de las catedrales
de los diócesis principales hay materia­
les sobre bailes de negros que esperan
clasificación e interpretación. El pte­
sente trabajo intenta mostrar los ante.
cedemes africanos de la música. el baile
y el canto populares en México. pero
no 10 considera una investigación ex.
haustiva sino. todo lo contrario. el puno
to de partida para posteriores eslUdios
en profundidad.

Por otra parte, sólo coma encuemab
me histórica de la pesquisa. Investiga.
cionessobre la música. el baileyelcanro
actuales en la cosca del Golfo han sido
emprendidas por ellnsticuto de Anrro­
pología de la Universidad Vecacruzan,
La complemencariedad de ambos enfo­
ques -d histórico y el accuaI-es lasus­
tancia de los estudios ernohistóricos.1..1
productividad de la aproximación du~

está fuera de coda duda; al realizarse con
rigor cienelfico demostrará. con claridad
y mayores razones que las que aquí se
ofrecen, un aspecto cardinal de la
contribución negra al acervo cultural
mexicano. ,.

Notas
1 Aguirre Beltrán, La pobfación negra

en México. Estudio etnohistór;co, Ed.
Fuente Cultural, México, 1946.
Melville J. Herskovits, "A Preliminary
Consideration of Culture Areas of
Africa H

, American, núm. 26, 1924,
págs. 50·63.
Archivo General de la Nación (AGH),
Ramo, Reales Cédulas Duplicados. t 3,
exp.28.

• AGN, Reales Cédulas Duplicados.103, 93.
AGN, Inquisición, 303:357; 304.190;
303.39.
AGN, Inquisición, 586.7.
AGN, Inquisición, 897.374.

8 AGN, Inquisición, 612.6. 677.39.
') AGN. Inquisición, 728.261.
10 AGN, Inquisición, 1292.18.
11 AGN, Inquisición, 661.1.
12 AGN, Inquisición, 1052.20.
1) AGN, Inquisición, 1168.19.
14 AGN, Inquisición, 1178.2.
15 AGN, Inquisición, 1178.1.
16 AGN. Inquisición, 1297.2; 1362.10.
17 AGN, Inquisición, 1410.1 .
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